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Las Panateneas, eran las fiestas más famosas de la Antigua Atenas. Se celebraban en honor a su Diosa Patrona, la Diosa Atenea que sobre la Acrópolis siempre había manifestado su presencia y predilección por la capital de Hellas.

Multitud eran los eventos que se celebraban en aquellos tiempos, una semana entera cargada de actos en los que las gentes de su ciudad demostraban su amor hacia la Diosa con actos virtuosos, carreras deportivas, bailes, obras de teatro y una gran procesión que culminaba en el Acrópolis. 

Desgraciadamente no podemos recrear aún esa semana. Desde Panolympia soñamos con el día en que esto sea posible, es por eso que hemos intentado crear nuestra propia Panatenea particular con un concurso de Arte on-line y un ritual para realizar de forma voluntaria por quien quiera.

Nos acercamos con ello a la madre de las Artes, la diosa del Telar, de la Sabiduría, de la Filosofía. La Diosa que otorgó a los hombres la mente para controlar la furia y con ello nuestro propio camino. La patrona de los héroes. La hija predilecta de Zeus, la única que según nuestros Ancestros conoce la ubicación de donde se guarda el rayo en el Olimpo.

Es un placer para nosotros coger un poco de la energía que respiramos en Atenas, en las comunidades helénicas estos días, de la Sagrada Hellas, para ponerla en este ritual y compartirla con todos vosotros.  Felices Panateneas!

¿Qué necesitas?
Es un ritual está abierto a cualquier tradición, por lo que por favor adapta el altar según tus rutinas habituales, así como la apertura de espacio ritual. Solo ten en cuenta que para honrar a una divinidad helénica sería bueno tener un cuenco, o espacio natural, para libar, un poco de incienso y si puedes una representación de la misma en el altar.  Por supuesto siéntete libre de poner todas las ofrendas y símbolos que desees.

Aquí tienes una pequeña tabla de correspondencias tradicionales de la diosa:
· Ofrendas: Ramas de Olivo, Aceite de Oliva, materiales de tejer y piezas que hayamos tejido nosotros mismos, incienso de mirra. 
· Símbolos: Lanza, égida, escudo, gorgona y serpiente.
· Colores: Azul, gris, amarillo pálido.
· Animal sagrado: Mochuelo, Lechuzas, Serpientes.
· Planta sagrada: Olivo.
Puedes intentar vestir sus colores, o visualizarte a ti mismo con ellos, el día del ritual puedes pasar un rato meditando con la Diosa, sintiendo en que aspectos de tu vida te sientes más cercano a ella, identificándola en tu vida diaria. Esto te ayudará en el futuro a encontrarla en tus actos. Prepara tu altar como desees.  Trenza una corona de olivo para llevar durante el ritual, esta corona la ofrecerás a la diosa tras su himno.
Cuando estés listo y si tienes espacio, coge alguna ofrenda, o la imagen de la Diosa ( si estáis más de uno podéis llevar varias cosas en las manos ) y realiza una pequeña procesión. Niñas jovenes pueden llevar una tela amarilla simbolizando el peplo de la Diosa que era cambiado en estas fechas. Pon música o hazla tu con un pequeño instrumento de percusión. Procesiona hasta el altar. Si no tienes espacio, o no puedes hacer la procesión, intenta tomar unos minutos para visualizar como sería ¿Cómo se sentirían nuestros ancestros en la procesión? ¿por qué se realiza una procesión? ¿Qué llevarías tu en tus manos si pudieras participar en una? Puedes escuchar un poco de música mientras haces la procesión o la recreas en tu mente. Coloca las ofrendas en el altar o simplemente abre los ojos. Empieza el ritual.
Invocación general a todos los Dioses:
Escuchadme Oh Dioses, 

Vosotros que gobernáis el timón de la Sagrada Sabiduría

y que sois los cimientos divinos del Cosmos.

Oh Inmortales, escuchadme!

Que en las libaciones y en las ofrendas que os dedicamos,

encontréis la gracia que de vosotros siempre recibimos

cuando celebramos la vida a vuestro lado.
Invocación al Héroe o Divinidad Local:
(Investiga si en tu ciudad ha existido o existe alguna divinidad que sea notoria, por ejemplo para los Andaluces y para España en general es Herakles, por su paso por nuestro país, si no lo encuentras puedes invocar a las Nereidas, a las Ninfas, a los Seres Sagrados que habitan en un bosque cercano... busca :))
XII. A HERACLES
Incienso oloroso

Heracles de ánimo fuerte, vigoroso, valeroso Titán, de poderosas manos, indomable, abrumado por duras prue​bas, de cambiantes formas, padre del tiempo, eterno y benévolo; inefable, áspero, ansiado en las plegarias, todo​poderoso, de corazón robusto, grandiosa fuerza, arquero, adivino, voraz, padre de todo, excelso, socorredor de to​dos, porque, con tu acoso, acabaste con los seres salvajes en beneficio de los mortales, ya que deseas la paz que fa​vorece el crecimiento de los muchachos y reporta bri​llantes honores. Autoengendrado, infatigable, poderoso retoño de la tierra , que resplandeces con primigenios destellos, gloriosísimo Peón, que en tu cabeza llevas la aurora y la negra noche, al emprender tus doce trabajos desde Oriente hasta Occidente. Inmortal, expertísimo, infi​nito e inmóvil; ven, afortunado, aportando todos los en​salmos contra las enfermedades y, blandiendo una rama en tu mano, aleja los funestos infortunios y, con tus aladas flechas, desvía los presagios perniciosos.

Deidades que participan en la festividad

Himno a Zeus de Cleante
¡Oh, el más glorioso de los inmortales, 

bajo mil nombres siempre omnipotente! 

Zeus, señor de la naturaleza, 

que con la ley gobiernas todas las cosas, 

¡Salve!, porque tú eres a quien los mortales 

tienen derecho de invocar. 

De ti en efecto hemos nacido, 

dotados de la imitación que ejerce la palabra. 

Solos entre todos los seres que viven 

y se mueven sobre la tierra. 

Así te celebraré y sin pausa cantaré tu potencia. 

¡Ah, Zeus! Benefactor universal, el de las nubes oscuras, 

señor del relámpago, 

Salva a los humanos de su funesta ignorancia; 

Disípala, ¡Oh Padre!, lejos de sus 

almas y concédeles el discernir 

El pensamiento que te guía pa

ra gobernar todo con justicia. 

Para que, honrados por ti, te rindamos también nosotros un grande honor, 

Cantando continuamente tus obras, como corresponde 

A un mortal, ya que ni para los humanos existe mayor privilegio 

Ni para los Dioses, que cantar por siempr

e, en la justicia, la ley universal. 

Haz una libación de vino tinto.

A HEFESTO

Incienso, maná de incienso
Hefesto de ánimo bronco, vigoroso, incansable fuego que brilla con ígneos resplandores, deidad que trae la luz para los mortales y la genera, de manos poderosas, eterno artesano. Obrero, porción cósmica, elemento irreprochable, voraz, que todo lo doma, el más alto de todos, que todo lo recorre; firmamento, sol, estrellas, luna, luz pura. Porque todos éstos son miembros de Hefesto que se manifiestan a los mortales; toda casa, toda ciudad y los pueblos todos son tuyos, y los cuerpos de los mortales ocupas, muy dichoso y poderoso. Escúchame, pues, bien​aventurado, te invoco a la piadosa libación, para que siem​pre acudas amable a nuestros alegres trabajos; extingue la rabiosa locura del fuego incansable, manteniendo la llama de la naturaleza en nuestros cuerpos.

Haz una libación de vino tinto.

Himnos a la Diosa Atenea
HIMNO HOMÉRICO A ATENEA
«Comienzo por cantar a Palas Atenea, la gloriosa deidad de ojos de lechuza, la muy sagaz, dotada de corazón implacable, virgen venerable, protectora de ciudadelas, la ardida Tritogenia. A ella la engendró por sí solo el prudente Zeus de su augusta cabeza, provista de belicoso armamento de radiante oro.

Un religioso temor se apoderó de todos los inmortales al verla. Y ella, delante de Zeus egidífero, saltó impetuosamente de la cabeza inmortal, agitando una aguda jabalina. El gran Olimpo se estremecía terriblemente, bajo el ímpetu de la de ojos de lechuza. En torno suyo, la tierra bramó espantosamente. Se conmovió, por tanto, el ponto, henchido de agitadas olas, y quedó de súbito inmóvil la salada superficie. Detuvo el ilustre hijo de Hiperión sus corceles de raudos pies por largo rato, hasta que se hubo quitado de sus inmortales hombros las armas divinales la virgen Palas Atenea. Y se regocijó el prudente Zeus.

Así que te saludo a ti también, hija del egidífero Zeus, que yo también me acordaré de otro canto y de ti.»

Haz una libación de aceite de oliva.
XXXII. A ATENEA (HIMNO ORFICO)
Incienso oloroso

Palas unigénita, venerable retoño del grandioso Zeus, divina y bienaventurada diosa, provocadora del estruendo guerrero, furibunda, nombrable e innombrable, celebérri​ma, cavernícola, que frecuentas las escarpadas cimas de las montañas y los umbrosos montes , y tu corazón alegras en los boscosos valles . Belicosa, que hieres las almas de los mortales con desvaríos, doncella que practi​cas el ejercicio, y posees un ánimo que infunde espanto, gorgonicida , que rehúyes el matrimonio, felicísima ma​dre de las artes, excitante, inspirada de delirios alocados contra los malvados y, para los honrados, sana prudencia eres; varón y hembra por naturaleza, engendradora de gue​rras, prudente, de cambiantes formas, serpiente, deseosa de inspiración divina, receptora de brillantes honores, des​tructora de los Gigantes de Flegras, conductora de ca​ballos, tritogenia, eliminadora de desdichas, victoriosa dei​dad, durante el día y la noche, sin cesar, en el último momento. Escucha, pues, mi súplica, dame una paz felicí​sima, abundancia y salud en medio de dichosos momen​tos, ojizarca, inventora de las artes, soberana a la que diri​gen muchas súplicas.

Haz una libación de aceite de oliva. 

Si tienes corona de olivo, entrégala al altar ahora, dándola como ofrenda a Atenea.

Presentación de ofrendas a los Dioses
Puedes levantar las ofrendas que hayas preparado en el altar y decir unas palabras a la diosa o al dios a quienes le dediques las ofrendas. 

Cierre de ritual
Oración de Gemistos Pletón para todos los Dioses
Que no deje, Oh Bienaventurados Dioses,

de mostraros gratitud por todos los bienes que de vosotros

he recibido y recibo con el patrocinio del Supremo Zeus.

Que no descuide, de acuerdo a mis fuerzas, el bien de mi gente.

El servir gustosamente al bien común,

considerando esto mi mayor beneficio.

Que no sea la causa de alguno de los males,

que a los humanos les ocurren,

sino la causa del bien, con todas mis fuerzas

de forma que yo sea feliz también,

pareciéndome a vosotros.

Cierre:

Salve Oh Dioses Bienaventurados! Amigos de los Mortales!

Vosotros que traéis la felicidad y la dicha a los hombres,

Vivid siempre en nuestros actos

y alejad de nuestro camino aquello que nos separe de vosotros.
